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Prometimos en uno de nuestros últimos números
ocuparnos de ese pensamiento que tan halagüeño se
presenta al buen deseo de algunos dignos profeso¬
res, que ávidos de! bienestar de nuestra clase, care¬
cen no obstante de los medios de investigación in¬
dispensables cuando se quiere tener un conocimiento
exacto de las cosas. Hablamos de la anunciada
formación de un comité veterinario, que represente
al gobierno nuestra situación tristísima, é implore
de su poderoso valimiento la protección que tantos
años hace venimos suplicando.

La idea es, efectivamente, tan seductora, y se
encuentra tan apoyada por el aparente éxito
que ba obtenido el comité de los profesores de me¬
dicina; que con diñcultad desistirán de ella los que,
cansados de sufrir y de esperar, miran en semejante
pensamiento un término feliz á sus angustiosos afa¬
nes. Asi que, don Serapio Marin, principal entu¬
siasta, como autor que es del proyecto á que nos
referimos, ve con disgusto como se pasan los pre¬
ciosos momentos que debieran destinarse á su reali¬
zación; y nuestro antiquísimo colega, el Boletín^
sin duíia por su acendrado amor á los veterinarios,
ha legado hasta á formarse la ilusión de que su hija
primogénita, la Sociedad de medicina veterinaria de
España (q. e. p. d.). de que ese gran parto de su
fecundo entendimiento, era el mismo comité en su

esencia.

Peto dejando á un ladò las creencias (ó no
CRBehgias) del Boletín, pues que de ellas ya dijimos
algo en otra ocasión, conversemos amigablemente
unos momentos con el señor Marin, para emitir
nuestro juicio en el asunto.

Nosotros partimos del principio de que un co¬
mité veterinario, tal como lo concibe el señor Ma¬

rin, que se propusiera desempeñar una misión tan
noble como la que le asigna, seria una escelenfo
institución que habría de sacarnos á seguro puerto,
porque cuando se trata de una ciencia tan descono¬
cida y tan capaz de reportar utilidades inmensas A
la patria como la veterinaria ¿quién podrá dudar dq
lo conveniente que seria enviar cerca del gobierno
de la nación, hombres que le instruyesen sobre la
marcha que se necesita seguir en beneficio del pais,
para premiar nuestros desvelos y en concordanria
con los progresos de la civilización á que felizmente
vamos asomando.

Mas tampoco ba de ponerse en tela de juicio la
atendible circunstancia de que, por la gravedad 4
importancia de Su cometido, reuniesen varias con-

diciones que, en fuerza de ser delicadas y difíciles^
concurren raramente en los sugetos.

Se requiere forzosamente que los individuos
electos posean una instrucción bastante estensa y
profunda, si no han de aparecer ante los ministros
de la corona como indignos de la profesión á quien
representan. Es asimismo. necesario que gocen de
cierta posición social que les permita algunas rela¬
ciones con el gobierno ; porque, de lo contrario,
muy probablemente desempeñarían un papel harto
ridículo. Deberían también bailarse positivamente
enterados de los males que afligen á la ciencia y 4
la profesión (tanto militar como civil), y sentirlos
bien de cerca, en el alma,, para podeiiesponerlos con
esa verdad y esa energía que caracterizan i los
oradores que hablan con el corazón, no á los char¬
latanes de oficio, conocidos y despreciados por su
palabrería insulsa y afectada. Es igualmente indís-
jiensable que consten al público veterinario como
ñombresprobos, amantes y celosos de la prosperi¬
dad de sus comprofesores, y que por sus actos se
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hayan captado de anteiuano las simpatías merecidas
de sus hermanos que sufren en el infortunio ; por-
qneíolo asi obtendrán un voto franco y decidido
de adhesion por parte de los veterinarios, solo asi
m llenará de satisfacción la conlianza generál en
ellos depositada, principal agente que ha de hacer
sus gesti.ines puras, sinceras y leales.

El señor Marin y todos, debemos convencernos
de que, faltando en los individuos del comité cual¬
quiera de las dichas condiciones, nuestros esfner-
los, nuestras esperanzas, nuestros sueños dorados^
lodo será perdido. ¥mo Se diga que los electos, bien
que de conducta anterior perversa y fratricida, ha¬
rtan para rehabilitarse en la opinion de los hombres
de bien atormentados por su culpji, todo génftro^de
sacriScios en favor do nuestros inCoréses , no;
qtt« el que fué cínico, ruin y jnalvario, únicamente en
la pervt rsidad y en el cinismo buscará constantemente
he^lementos ïïe su predilecta éocisttncia. Hay hombres
pfu-atlos cuales la conver.slon es sole una arma trai-
dora^á que hipócritamente aparentan recurrir cuan¬
do sé ven aniquilados bajo el peso de la execración
mas terrible; pero de cuya arma jamás harái> buen
«ao. Si hubiese profesores con muchos años de crí¬
menes sobre su conciencia, huyamos eternamente
de ellos: que su orgaiiiiamon está mal conformada
paraserun instrumer lo benéfico; y de seguro que
Budiíatada carrera cu el vicio ha impreso ya en su
frente hondas huellas que den á conocer cuántos
peligrosos y traidores planes combina su cerebro'

■Romped, romped, si,queréis, comprofesores.
ei«nc¡ideniím¡ento de la ligera reseña que os liemo,
trizado sobre las dotes que deben adornar á los in-
diividiios del cemité en proyecto ; rompedle en ho-
rabueua, y no temáis en dispensar algunas ó ran¬
chas imperfecciones para^ensalzar con vuestro su¬
fragio la arrogante presini. ¡ vn de, ios que aspiren á
engalaiiurse con el título de INDIVIDÜc) DKL GO
Hi'fE VETERINAlU'lv Pero tened bi ii presente
que no en vano se rea.iiuiH ai lobo ya moribundo
por la dentellada del iiiastin; lened 'bie i preüirite
que no se hizo sin objeto aquella fábula de la cule¬
bra yerta de trio, que estranguló al pastor compa-,
Sivoique la vivificó en su-eno. T si algim díalos
malos, indignarnente honrados con vuestra con¬
fianza, cobraran nuevos lirios y se pavonearan né-
ciami ntcMirgulliiSdS con los honores que vuestra
ferttúíxiuii les cotirediesejeiitonces, comprofesores,
lal veznomprendais que en la forraacio'h del comité
aéterinario seengeadró el azote futuro de la clase;
entonces tal voz compirondais cuán funestas son cier-
9áe armas en ciertas manos.

Abura bien: uuesira ánimo m ha. sido señalar
tel ó cnal persona á,iu pej>rob,iciun dn los-profeso'
Bes, sino prevenir una catástrofe qiosible. Hablamos
a», porque nunca: hemosconcedidu uroonceJcremos
«uestro voto à personas de quienes no nos conste
terminantemente que poseen cuantas circunstancias
hellas<dejamos indicadas.

• -——s-ss—ss-a—«■■■■&,

Conocemos, sí, algunos sugetos que reúnen
todos los requisitos suficientes para ser celebrados
por su brillante honradez, por su notoria buena fé;
mas acaso su sola elección bastaria para que el co¬
mité tuviese enemigos poderosos, tal vez inven¬
cibles

Por consiguiente, mientras no se desatan estas
dificultades de que hemos hecho mérito , negamos
nuestro asentimiento á la formación del comité, y
aconsejamos lo mismo á todos los veterinarios, ins-
cluso el señor Marin, que, bien lo sabe él, nos me¬
rece una distinción especialísima.

L. R.

En otro lugar insertamos una esposicion que dos
profesores han presentado al gobernador civil de la
provincia de Ciudad-Real, en solicitud de que se les
conceda la inspección-de carnes en los respectivos
pueblos en que cada uno reside. Ignoramos el re¬
sultado que obtendrá la esposieion ; pero debemos
esperarlo satisfactorio, sí atendemos á lo urgente
que es para la salud pública el que las carnes sean
científicamente inspeccionadas en los mataderos; y
esta necesidad, hoy tan apremiante, será, no lo du¬
damos, satisfecha por la autoridad á que va dirigida
la súplica.

El cólera, esa enfermedad terrible que tantos
estragos está produciendo, ha invadido nuestra her¬
mosa península, recorre sus costas llevando el asom¬
bro y la desolación á las mas hermosas y ricas po¬
blaciones, y no tenemos hora segura para contarnos
libres de tan espantoso mal.

La Ciencia es aun impotente contra ese naóns'-'
truo dev astador; y únicamente los recursos de <là
higiene pública parecen atenuar los efectos de su
apaiiciun, ó prevenirla acaso. Justo es, pues, que
se ejerza una revisión escrupulosa por personas
competentes sobre las carnes, que constituyen uû
alimento tan esencial, como nocivo si se encuen¬
tran en mal,estado.

Núdvi espondremos aquí para probar que á los
veteiinarios es á quienes directa y esclusivaúiente
correspon.le el exámen de este alimento antes de
ser espen lido al público: pues que ni aun las auto-
rid.ides mas obcecadas y mas enemigas de los pue¬
blos que tienen bajo su protección, pueden desco¬
no, cr que, consistiendo el mal estado úe las carnés
en los daños que les hayan inferido las enfermeda¬
des durante' la vida de los animales, y otras mil
causasestrañas à estásmisrbas afecciones; niaguna. de
esas at\tondadeso.sará desconocer que el veterinario,
y solo el veterinario, es quien estudia y conoce esas
enfermedades, y ésas causas, siendo por consiguien¬
te el que éstá llamado á intervenir en los mataderos
para el objeto á que nos referimos.

Asi está previsto y mandado por, la ley; y úni¬
camente la faltà de ilustraçi m.çn los ayuntamièn7
tos de los pueblos, ó tal vez compromisos especia¬
les que los unen con los particulares que sofninlà-
tran iasije.ses pártpel abasto público, han podido dar
Ijigar,á que, por un abugo de tnasceQ^ucia,sé haya estado envenenando mntaraente at vécm-
dario.

lafractíiones sdmejantes délos preceptos- de lá
higiene y de ios maadjtjii.doil.is ordenanzas vigía¬
les sobre la materia, serian en la actualidad verda¬
deros crímenes qúemi ta ñumánida.l ni los gobier¬
nos deben conseiithf;"-Y hé áqnípor qué confiaMOS
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en queel señor gobornaclor de Ciudad-Real dará una
solución satisfactoria á la cuestión presente,, én lo
qpé está dé su parte, y por qué invitamos con deci -
didó empeño á todos losjeterinarios para que imi¬
ten la conducta dé los señorés Benitez y Martinez.

KKiTiivmos.

Sres. Redactores de;MI Eco de la p^eterinaria.
Muy señores rnios, espero dé vds. se servirán

insertar estas sencillas y humitdfes l'neas en las bien
redactadas columnas de su apreciable periódico, si es
que dignas de ello las juzgan, .quedando síngular-
nitente complacido quien por primera vez tiene oca¬
sión de ofrecerse su atento y &8. Q. SS. M.

Tomás Museros.

'^Nadie ignora las naturales ventajas que posee
España con respecto á la agricultura y la prepon¬
derancia" que bajo esteiconcepto puede adquirir so¬
bre las demás naciones. Ningünoolesconoce la in-'
mensa superioridad de nuestro fértil suelo sobre eb
de-oíros países, en-que solamente la inteligente
aotlvidad del hombre necesitado y laborioso es ca
paz de hacerlo'producir. A nadie se le oculta'que la'
variedad de climas, todos beiiignOs, que ofrece la
península, la abundancia dorios eandalosos quocor-
ren á confundir sus aguas con las saladas del Medi-
tew'áneo y del Océano, la temperatura casi tropical
dU" nuestras provincias meridionales y la frescura'
hilbituftl de las septentrionales; que estas circuns¬
tancias; digo, hacen de España una nación'esencial¬
mente agricultora y la dan aptitud para obtener des-
de^QS:fr*tp^.mas estimados' de la.zona tórrida hasta
las maderas de construcción de los paises' del
Norte.

- Y siendo esto así, habiendo recibido de la natu¬
raleza tantos beneffciós ¿deberémos consentir qire
las'dbmás naciones dé eitropa nos' aventajen en can¬
tidad y calidad de proiluctos? Soló' gobiernas como
los pasados pudieron mirar con indifev'éncia cuestión
tan importante: solo uti gobierno ignorante y reac-
cronario pudo abandonar cotí sangre fría lá mayor
esperanza dé'la patriala qué ha de ser origen dé
nuestra futura prosperidad.

La agricultura española yace postrada en el nías
lamentable olvido: encaderiadá'porla rütiua, no apa¬
rece dispuesta á déjar las pernicioláhs prácticas anti¬
guas por una organización adecuada á los" progresos
dfe' la ciencia; y entretanto, no solo, los productos de
prl'mera'necesidad' son poco abundántes yescogidos,
lino que'Carecemos por consiguiente dé industria y
coThercio, continuando tributarios dél estran-
gero.

Nadie mejor que los árabes há sabido apreciar el
valor dfe nuestro sin i^al suelo: tiadíe ha sacado
tanto partido como ellos de esta estensa y fecunda
mina, cuya riqueza es inagotable en tanto que el
hombresiga'un mediano sistema dé esplótacion. Pe-
rS euandb este sistema Sefá perfecto, cuando esté re¬
gido parios principiés' científicos, entonces y solo
entonces podremos formar idea de los inmensos te-
cursos con que contamos; entonces y solo entonces
podrá llegar España al'grbdo de éárgraiidecimientoá
quB-deberá elevarse algun dra'.

Hábrá sonado' la hora d,é nupstra' regeneracioní,
agrléula,' asi como hemos arribado, por fortunad la;
política? Así lo esperamos déi'patriòtisiuo, dél'çielò'
ardiénte y superîbr ílnstradòn del gobierno actual.
Y seguramente lapróteccion y reformas necesarias^

del cultivo y ganadería no serán las que menos ben¬
diciones acarreen sobre los hombres que boy rigen
los destinos de la Patria.

Entretanto, señores redactores, espero de vds.
que sabrán dispensar las faltás ep que incurrimos
los que por primera vez nos dirigimos al pdf-
blico. T. M.

A inslaitcra de los profesores que la suscriben da
mes cabidr á la siguiente esposicion.
'Señor gobernador civil de ciudad Real:
■Dou .Manuel Benítez .'profesor vetrrinario de primera

clase, promiailo eii ta espresada facultail y subdele .ado da
Sanidad del partido de Manzanares, con fija resfdení'ia y
vecindad en la villa de Solana., y don Tiomás Martine»;»
profesor veterinario de primera clase y suhileiecado de
Sanidad del partido de Alcázar deSan Juan, con fija resi- .

denrda y vecindad én la villa del Tomelioso. á V E. res- ■

peluosaraente dicen: Qlië uno de los principa'.cs objeto».,
recortiendados á la administración lo es la salud púfdica;
por lo qu" toda vii.«jianeiaeB poca á fin de cortat líis tunes-
tas'con,secuencias qiie el menor descuido podria producir
y á lasque'podrán bar lugar, cau-"a cuyo couocimienté''
es de la couipeteuoáa exclusiva de las personas que poseen'
la ciencia de la vetep^aria. ,¡

•Conforme ájésle innegable principio; el gobierna don
S. M. no ha podido menos de tener prescrite en sus dlspqe,
sicioiies tan importante objeto ; dispensándole el cuui^ado
y protección (juo lau de justiciu merete. Asi es queW el
Real decreto de i9 de febrero últrmo^ al sefialar en su"
articulo 1$. las fa 'ultades de los vi-terinaños de primera'
clase, cpuipreudij en ella la de inter,yeuir,eu.los casos de ■

entermcfladés contagiosas, policía s;tjiit ina, y datermit..
napdo en su cousecuéncia que solo sé'grpyepraii.éq.prpí
fesores de esta clase das plazas de visifadóres, inspecta- '
rés, peritos y tiluhirés délos pueblos; '
'"•La administraoion provincialy Ibéal, 'ciiyá"priiU ífá

obligaeíon es secundar las' benéficos'pettsantiéniós'del
gobieriio do S. M., debe tomariodás las" dispos'icio uCs*
que seaa-necesarias para este fin; entre ellas lo es muy
priucipalpieJito .a de nqinbrar iusppetoree, peritos, titula¬
res en IjOS pueblos, para que recoiiozpan las carnes que
en ellos s ; consií'man, y eviten de esAa.mancra las.çausasi
qúé podriin producir enf«nWçdàdesébritagio'sas, que afec¬
tarán futreslamenieá'lasaliiil pünlica.

• B'átóS' nombráinientus, cuya utilidad é importaUciV
son tan notorias, deben recaer esbUisivameutU'seguu eï''
cilado'Real decreto en veterinarios de primera ciase co¬
mo los que suscriben. En, la, villa de MaiKanares existe uttt,
inspeclcr destinado á este olyeto; con la notable circuns»
tanda de no ciTriespoquer á la enunciada clase, lo>inbii49^.
debe'exislir en Ibá demás pueblos, si han dejpalizarse laf-
saludables intenciones del gobierno de S. M'," y en íá ac-
tuálidad con mas poderoso, motivo, par la- circunstancia
especial'íde haber invadido algunos puntos del reinoiell.
■celera avorbo,» y deber adoptarse todo género de jirecaurO
cjques para,evitar sn propagácion tan funesta coino.ileso-:
lailora;, y:pára que asi so verifique en las villas de Solaoa,
y Tomelliiso, unas de las priiiieras déla provincia por su •
numeroso vecindario', los (|uu suscriben acuden á V. K
por considerarlo un deber'de su profesión y cargó: ea ^
virtud*,

«AV. E. suplican i sai ssryaiaidopdar las disposi'citméfr'
oportunos para que tenga ; fecto.cl indicado nombrámtea-
tode. inspector de carnes,'tanto en, las citadas villas, citsnl"
no en las domas, de lu provincia que V. E. juzgue conve-
nieiite, dirigiendosi necesario fuese-para ello ordeu per-;
ceptiva á los ayuutamieaiós; asi lo esperan de la rectitud,
y celo q'ie á Vi E¡'. dtstingnéti dësde el' momento qúe sé;
encargó en lá admiñistrácion púuiica de esta provincial '

•Dios guardé A V. íí. m'iiehos aSos.—Solana 19 diei
agosto det 1854;—Maímel Benitez.—TVimás Martine».»

QÜHRÏCA APLICADA'.
Del JÍMíteií de mtdeoine vétérinaire tomamòs; Iw

srguienlBs^tnactos de Ipes notables trabajos qae*
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acerca de los trigos han sido presentados sucesi-
Tamente à la Academia de Ciencias de Paris, hace
poco tiempo:

. Composición de los trigos y su clasificación; por
H» Millón.

Antes de las investigaciones practicadas por Mi¬
llón en estos últimos años, y cuyos resultados acaba
de someter recientemente à la Academia de Ciencias,
era muy débil la diferencia establecida entre los tri¬
gos conocidos en el comercio con las denominacio¬
nes de duros y tiernos. La opinion mas general entre
los sabios como entre los agricultores, era; que la
consistencia mayor ó menor de los granos, invocada
como medio de apreciación para el valor de los tri¬
gos, solo constituia un carácter vago indigno de
qar seriamente la atención.

- Lo mismo sucederia en la actualidad , si dicha
cualidad hubiera de continuar, como hasta aqui
eternamente aislada; si no representara al espíritu
otra cosa que la propiedad física que indica; si, en
otros términos, no espresara mas que el sentido
lexicológico de los gramáticos. Pero adquiere una
tita importancia, cuando á su significación intrínse¬
ca acompaña la de la composición química; y esto
acaban de demostrar los últimos trabajos de M.
Millón.

Los análisis que viene practicando desde 1848
con harinas de diversas procedencias le han hecho
ver que hay trigos de la mejor apariencia, cosecha¬
dos y conservados por cultivadores cuidadosos, que
producen, sin embargo, cantidades muy variables de
gluten; y no seria estraño, según este hábil quími¬
co, encontrar harinas que no contuviesen vestigio
alguno. Este hecho notable les ha sido comprobado
en la Argelia ensayando trigos tiernos recolectados
por un colono de Guyotville: una cantidad de trigo,
compuesto de grano de las mejores apariencias y
de un volumen notable, ha suministrado una harina
que, en vez de gluten, solo ha depositado en un ta¬
miz muy fino un 4,0 por 100 de una materia seca y
friable. Sin embargo, la proporción de ázoe era
bastante grande y correspondis á i 1,5 por 100 de
gluten ó mas bien de principio albuminóideo.

Semejante resultado, que M. Millón ha visto re¬
producirse muchos años seguidos, tiene una gran
significación, y pone en evidencia, de una manera
concluyente, la existencia de trigos enteramente pri¬
vados de gluten.

Pero no es este el solo hecho importante hallado
Eor M. Millón en sus interesantes investigaciones;a hecho constar también que hay harinas muy fres¬
cas, de los mejores caracteres, obtenidas por una
■aolienta perfecta, qne contienen, en casos conside-
xádos como excepcionales pero que tal vez son muy
frecuentes, una proporoion de gluten que desciende
í T, 8 y 9 por lOO, siendo así que en los trigos Irán-
ceses varía entre 11 y 15 por 100, término medio.

Este dato puede ser de la mayor importancia para
el exáinen de los trigos. Bfectivament'^, dice M. Mi¬
llón , en los años de coseciia insuficiente hay natu¬
ralmente mas empeño en las tentativas de sofistica-
cion de las harinas; y entonces, añade, si los peritos
deben redoblar su vigilancia, es necesario también
que sus conclusiones se funden sobre todos los he¬
chos'adquiridos por la ciencia y la esperiencia.

Otra ventaja se refiere además á esta distinción
de trigos ricos y pobres en glútea; ella ensena que
las harinas que contienen una gran proporción de
«te principio inmediato soportan con facilidad la
adición déla harina de maiz, de patata ó de cualquie¬

ra otra sustancia feculenta, lo cual no sucederia pro¬
bablemente con las otras harinas.

En fin , M, Millón ha hecho pan con harina de
trigo sin gluten, y ha notado entre otras cosas, que,
indipendientemente de las dificultades que ofrece
su elaboración, se detiene en cierto modo en la gar-
banta al deglutirlo, á la manera del pan muy seco
y duro. M. Millón concluye de aqui que el gluten
contribuye sin duda á hacer resbaladizo el bolo ali¬
menticio, lo cual esplica diciendo que el pan sin glu¬
ten absorve mucha saliva, el ordinario menos, y me¬
nos todavía el de trigo duro.

Según esta rápida ojeada, vese cuanto valor ad¬
quieren hoy las denominaciones casi insignificantes
en otro tiempo, con las cuales se designa los trigos
en el comercio. Los trigos duros son muy ricos en
gluten, los tiernos carecen de él 6 le contienen en
proporciones mínimas, y los semi-duros guardan un
término medio.

En el dia, los caracteres sifministrados por la
composición de los trigos, ó para hablar con mas
precision, por la proporción de gluten que contie¬
nen , constituyen un dato tan exacto y constante,
que M. Mdlon no duda proponer en la clasificación
comercial de este cereal, las distinciones consagra¬
das por el uso de trigos tiernos, y duros escluyendo
los signos botánicos que antes invocaba. Ademas de
estas dos categorías, M. Millón admite una interme¬
dia , los trigos semir-duros, que casi se confunden
con los duros.

Por último, como complemento de estas tres
distinciones capitales, aconseja que se tengan en
cuenta el volúmen , el color de los tegumemos y el
sulco de los granos.

Nota sobre elprincipio digestivo del salvado de trigo;
por M. Máuriés.

Puede estraerse el principio digestivo del sal¬
vado en tres estados diferentes; i.° en el estado so¬
luble; 2." modificado por la precipitación ; 3.° mo¬
dificado por el calor.

Para obtenerle en el primer estado, aconseja
M. Mouriés hacer macerar salvado menudo en diez
partes de alcohol del comercio, dilatado en dos ve¬
ces su volumen de agua, y prensarle despues. Esta
operación debe renovar-se t' es veces , con el objeto
de desembarazar el salvado de la destrina y del azú¬
car que contiene, por la acción disolvente que ejerce
el alcohol débil sobre uno y otro principio.

Para separar el principio digestivo que continúa
integralmente en el salvado, se coloca este último
en cinco partes de agua destilada por espacio de
media hora, se le esprime despues, y el líquido re¬
sultante se filtra y somete á una evaporación mode¬
rada, á 40° centígrados.

El principio digestivo del salvado de trigo en el
estado seco es amorfo, análogo, á la albúmina, so¬
luble en el agua, insoluble en el alcohol, los éteres
y los aceites; se coagula por un calor de 15° ó por
esceso de calor. Los ácidos minerales ú orgánicos
le precipitan en copos caseiformes, y, cuando estan
concentrados, no tienen acción sensible sobre la
disolución.
'Pero la propiedad mas notable de este principio

es lá de trasformar en veinticinco minutos diez
granos de almidón en una jalea completamente aná¬
loga al engrudo, á la do^is de cinco centigramos y
á una temperatura de 45°, en Ío cual se diferencia
de todos los albuminóideos.

Precipitado por un ácido, obra este mismo cuer¬
po con mas lentitud sobre el almidón y no lo trasfor-.
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ma en engrudo sino al cabo de seis horas de con- 1
tacto. La presencia de un ácido ó de un álcali no
cambia es e resultado ni sn duración.

Coagulado por el calor á 75°, se hace insoluble
en los ácidos y los álcalis, conservando no obstan¬
te la propiedad de obrar sobre el almidón como en
el segundo caso, despues de una acción prolongada
de seis horas.

Si la esperiencia en grande y la práctica vienen
á dar al descubrimiento de M. Mauriés la sanción
de que carece todavia , el principio digestivo del
salvado merece fijar la atención de los veterinarios
y criadores' la zootecnia podrá utilizarle con venta¬
ja para provocar una asimilación mayor de sustan¬
cias alimenticias, por ejemplo, en los casos de ce¬
bamiento; y la terapéutica tendrá con qué ayudar
las fuerzas elaboratrices del estómago cuando los
animales están débiles como en la convalecencia.
Pero, lo repetimos, solo la práctica podrá medir
con justicia el valor de este descubrimiento.

Influencia del lavado de los trigos sobre las cualidadej
del salvado, déla harinay del pan; porM. E. Millón.

El trabajo que bajo este epígrafe ha presentado
M. Millón á la Academia de ciencias ofrece, el mas
alto interés para la alimentación pública y á la hi¬
giene en general.

Cuando se sumerje el trigo en agua durante cier¬
to tiempo y se le desembaraza por el lavado, de
toda la suciedad y materias estrañas, se obtiene un
salvado estremadamente lijero, cuya composición
química difiere en un todo de la que presentan los
salvados ordidarios. Mucho menos rico que ellos,
solo da al análisis la mit >d de las materias grasas y
de los fosfatos alcalinos contenidos en estos últmos,
mientras que suministra una proporción doble de le¬
ñoso. Su pobreza en ázoe es todavia mayor, pues
no contiene mas que vestigios por decirlo asi. ,

La razón de esta diferencia es fácil de dar. Los sal-
vapos antiguos están formados de dos películas uni¬
das entre si: la película estema, leñosa, inerte, órga¬
no protector durante la vejetacion, y la película in¬
terna. debida é la capa superficial de la almendra,
en la cual se hallan concentrados el ázoe, fosfatos
alcalicos, la grasa, la esencia ó aroma del trigo y el

Srincipio digestivo del almidón indicado por M.leuries. Los salvados procedentes de trigo hume¬
decido solo constan de la película esterna, y á lo su¬
mo de una corta porción de la interna.

Ateniéndonos á estos datos podemos darnos
cuenta con facilidad del guste agradable y acción nu¬
tritiva mas pronunciada del pan fabricado con hari¬
nas morenas, asi como de su mayor rendimiento.
La causa se encuentra en la presencia indudable de
un gran esceso de principio digestivo, de aroma,
y grasa.

El aroma sobre todo se desarrolla tan notable
cuando se lava el trigo antes de molerle, que algu¬
nas personas á quienes M. Millón habia hecho co¬
mer pan elaborado con harinas privadas solo de la
película esterna del salvado, le acusaron de haberle
aromatizado artificialmente.

En fin, añade M. Millón, la simple hümectaciou
del trigo basta para aumentar el producto de la ha¬
rina en la proporción de 5, 10 y aun 15 por 100.
Este secreto, conocido hace ya mucho tiempo, pero
inesplicado antes del interesante trabajo de que da¬
mos esto rápida reseña, habia sido siempre la pro¬
piedad casi hereditaria de un corto número de au¬
tores , que hacian de él un gran misterio. M. Millón
penetrandole y vulgarizándole en seguida, ha hecho

una cosa útil que todo, el mundo está llamado á apro¬
vechar y que no dudamos se le agradecerá por
todos.

Hay en estos bellos descubrimientos una garan¬
tía casi segura contra la escasez de los años malos,
que debe disminuir mucho los temores de las cose¬
ches insuficientes.

Los trabajos de MM. Mouriés y Millón tan re¬
lacionados entre si como se ve, se prestan mu¬
tuamente apoyo y prometen resultados que apetece¬
mos ver realizados cuanto antes.

PATOLOGIA Y TERAPEUTICA.
Estudios prácticos, investigaciones y discusiones
sobre la castración de las vacas, por M. Pierre
Charlier, médico veterinario en Reims [Francia].

(Traducción de D.Domingo Ruiz Gonzalez, veterinario de
1." ciase).

(Continuación).
2. ® La castración favorece el engrasamiento de

las vacas.

La cuestión del engrasamiento de las vacas es de
las mas importantes de economía rural, con relación
á los intereses generales y particulares ; porque , asi
como los bueyes , que s' gun la estadística oficial del
gob'erno, componen poco mas déla cuarta parte
del ganado vacuno adulto, las vacas proporcionan
al consumo una abundante cantidad de carne, al
comercio, sebo y cueros y á la tierra mucho abono:
con la diferencia, al presente, que estos productos
en las vacas, se obtienen ordinariamente con mucha
dificultad y muchas veces son de calidad inferior.

¿Y esto por qué?
M. Magote, en su tratado de higiene veterinaria

aplicada, nos dá la razón de ello; «Si la carne de las
«vacas es poco estimada, dice, consiste en que el ma-
«yor número de casos, no se las engrasa hasta que
«son viejas, apuradas por la lactacion«

«Las vacas que no dan leche, continua mas ader
»Iante, si están bien alimentadas tienen los órganos
«genitales escitados activos,'desean el macho y en-
«gordan diiícílmente.»

Sabidas estas causas no busquemos otras,
No obstante, M. Mague pódia haber añadido que

.en las vacas que dan leche, come en aquellas cuya
secreción está suprimida cuando se las ceba, los de¬
seos del coito se desenvuelven igualmente y producen, el
mismo efecto. Es un mal interior que, si no destruye
la vida en su principio, corroe poco á poco las mo-
liculas orgánicas, como el orin corre al hierro.

La vaca que se calienta frecuentemente, produ¬
ce pncojy mal sebo ; sucumbe en el matadero roja y
ligera, como dicen los carnic'eros. Su carne, que no
tiene grasa, ni jugos nutritivos, es dura, seca, fibro¬
sa, difícil de masticar y de dijerir; ó bien es pálida,
amarillenta, blanduja, viscosa: cuando la res está
tranquila, adquiere alguna gordura en diferentes in-
térvalos y se aprovecha este momento para sacri¬
ficarla.

De esto procede la mala reputación que tiene la
carne de vaca en la carnecería, en donde todas ellas
sonbueyes, así como la repugnancia que tienen los
cultivadores y cebadores en engrasar las hembras
vacunas..

Castrándolas, no sucedería esto, porque sena
destruir la causa mas poderosa que se opone á su en:
grasamiento. Diré mas, en muchas localidádes, se-
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rian preferidas á losi bueyes para engordarlas, por¬
que cuestan menos, son mas_ sobrias, se engrasan
mas pronto, dan mas beneficio, y pueden ser. vendi¬
das mas fácilmente, sobre todo en estío, á ios car¬
niceros de mediana fortuna, que no los bueyes de
gran peso.

Considérese, en efecto, el enorme^ gasto que ne-
«csita.ei engrasamiento en el establo! Calculé el
cultivador que se dedica á esta industria ei coste de
los alimentos de sosten y cebo j .verá que le es impo¬sible realizar los beneficios que tenias derecho á es¬

perar de su trabajo y del capital empleado en la ad¬
quisición ó en la cria "dé éstos a ai males.

Si á faver de un oultivo perfeccionado, produjé¬
ramos una cantidad mayor de plantas forrajéras,
podríamos indudablemente, á imitación de nuestro
vecinos de ültra'Mancha dedicarnos con mas Venta-

cebo délbuey ; pepo con nuestros déttiles-re -'

cursos del momento, sostengo que esta industria
es ranchas veces imposible para los cultivadores en
pequeño y siempre onerosa.

Grognier , uno de nuestros mejores observado¬
res, dice, en su curso de multlfylicacion de los anima¬
les domésticos,"çn la Ijrescía (Francia), los.ce-badores distribuyen dîàriamente á sus bueyes en
cebo 15 á '?0kilógramp3 d§ fqrrages secos, 10 kiliS-
gramosde patatas cocidaá, é igual caittidad.de hai^jna mezclada con sálvadéVM'Nó se puede engoirdár
con menos, à pesar de lo que han dicho algunos cè¬lebres agrónomos; porqué eu nuestra" Champaña,dohde.unode ellos es grande ecónomo, es con corla
difereiiçia lo que se da á' los bueyes de cebo; y Iq.ioiret, de Lilla, refiere qué en los campos próximosà ,esta ciudad, la ración diaria de un buey en cebo
equivale á 8 y hasta 9 kilógramos por 100 del pesodel animal en vivo.

,

Luego esta cantidad de alimento cuesta eyiden-temente mas de 2 francqs por dia, y el.prddiicto
que sé obTíérie no puede ser evaluado eii mas
de 1 franco 20 céntimos, precio el mas elevado dejkilógramo de carné'que puede hacer el buey al, dia;éi gasto de lá paja empleada en la cama eqúivale al
producto del éstiercol.

Leyendo también los Anales de Roville, publica¬
dos por Mathieu de Dojnbaslp, se ve là palabra per-dida repetida cada añb en el arjícülo de .|os tjueyesdecebo.

Esto hace que, á' Reaaf dé iés prepaioa de csíimu-
Iqqneel gqhierpoy las aociedaqes ^é agricultura
4islíibuy(ea todos los años á los que se. dedican al
engrasttmieíitp,,,qps, y»|i(p.5i#li;gadps,.,tQda,y,ia4
cjirrir al eMrangero, para abastpcpraos,. de. p¡f,i;pp.,tan exigug.j¡a,.qp JFrsfiCia,

Para qué pl cultivador se entregue con mas aía»all engrasamiento de, las reses, es necesario >quecuente con otros4)roduptos que le indemnicen de
sps gastos y, de sus cuidados, Es, preciso que .bagatpahajar á,sus novillos b¿sta el momento de poner¬
les.e«.cebo- ESfP^cesario que, con ayuda dedajcasrtcapiqn, obtenga de. la vaca á la ve;^,, leche ycarne.

Este sedstf ,á,mi parecer, «qo de los principalesmedios de disminuir el precio de la carne y favorer
cersuuso.

Recibe efeotivamente la'vaca castrada el equiva¬lente de alimento empleado par» el buey (tesoebo,' ypor mediana lechera que sea y de regular constitu¬ción, evidentemente engordará y proporcionará' 10litrOT de leche al menos, pop dia , ó sea 3.050 litrosai ano> que*vendida: en naturaleza convertida en
manteca'óiqueso, compensará siempre los gasto» dé

sosten y alimentación disminuyendo asi el precio
que vienen á costar.

Concedo 10 litros de leche al dia, minlmun paralas buenas lecheras que reciben ,1a cantidad de ali¬
mento indicada anteriormente para engordâr á los
bueyes. Admito sin embargo esta cifra como térmi^
no medio, porque si en el primer año las vacas qnehan sufrido la operación d.m algunas- veces mucho
mas, en el segundo, ouairdo' la secreción grasosa,
predomina sóbrela iactea, disminuye mas ó menos,
según que el engrasamiento es mas pronto y perfec¬ta. Pero en las localidiades donde no bay costumbredetener muctia leche, algunos criadores'se sorpren¬derán quizá del trabajo y embarazo que este pro-docto les dará, añadido ai de. un engrasamiento sim¬
ple. Me apresuro á darles confianza. Viendo los be¬
neficios, bien pronto desistirán de esta objeción,
queipor otra parte puede reducirse á nada estable^
ciendo queserías de asociación, por destilo de las
que existen ya en las montañas de Suiza, en todo el
pais de Vaud, el Franco-Condado, eu la Brescia, en
gdnaite.Ríoptfrcionamgfaodes ventajasj

Y no;SQ!diga que habria) SHpouabundancta de lèv
qlie, de manteca y queso y dificultad en dar salida
á est,bs productos, porque la lèche es el priméro ,y
uno de nuestros mejores alimentos; la manteca sir-
■vé para sazonar todos nuéstros manjares y el que's'òforma parte del alimento del pobre cómo del
rico.

En muchas anmarcas de Francia, la fabricación
'de manteca y queso es inmensa, constituve la rique¬
za dcljiais,! y no obstante nos es necesario importercada ario prodigiosas cantidades de la Gran-Brétañ»,de Bélgica , Holanda, Italia, Suiza, Atemania , etc,
y muchas personas no consumen todavía iainitamd»
lo que'desean,

N unoa se debe temer producir demasiado cuando
sonicosas útiles, cosas de primera necesidad; que si elvalor de estos productos- disminuye en razón de su
abundancia, todavía quedara él productor mas proi-
vecho que por engordar á los bueyes, los que en
-nuestro pais están dé fi mesés finas en elestabto
sin dar ningún, benefcio.

La leche es hasta ahora el alimento que mejorconviene para engordar los terneros, crhr-ios lecho'-
nes, y;este es un recurso para les que separados de las
ciudades, no pueden vender la leche en naturaleza
jüno quieren dedicarse á ia fabricación del queso«y
manteca', . '

La cuestioii'.del''engrasamiento de las' vacas ««
putSiuna- do las mas importantes de la eèonomia-rural
resta probar ahora'que la-castración fiivorece este
eugnasamiento.

Seibadlegado á negar esto.
Cómo .responderá osla asercion'qne es complétd-

mence contraria á las leyes de ia fisiología, y á lesmil y mil hechos observados desde los tiempos mas
remotos? Es-eiiteramente lo rriismo que negar que el
buey SO: engrasa mejor y mas fácilmente que-el
toco..

En todos dos-animales, cualquiera que sea su
sexo y su raza, la castcacion dispone' al' engrasai-
miento; ella sola no le determina sin daday permiefavorece poderosamente, ysi algunas veces sé ven
animales castrados que no ■ engordan, esto consiste
Busujeanfórmacion, naturateza; idiosincrasia', edkld,
«stario de salud, modo de tratarlos y aliinentár-
los, etc. y no en la operacioni

fiajo la influencia de la castración^, la vida seitual
desaparece; los deseos del coito se eslingúen. la sensibi-
lidadlse embota; latcireulacion^languid'oe, la erten^ia
mtscàlar dismitntye; íostejiéit se-rebajan; se hacenmas
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ttponjosos, mas permeable A la ^rasa la que, A medida
que es segregada se insinua, se deposita y acumula en¬
tre los paquetes, hacecillos, fibras é intersticios muscu¬
lares, del mismo modo que en todo el tejido adiposo.
Bajo su influencid los movirtiientos escentricos disminu¬
yen, las 'digestiones se hacen bien, el poder nutritivo
y asimilador aumenta, la sangre se hace rica y abun¬
dante, las secreciones predominan", asi en la vaca cas¬
trada que se alimenta bien, la grasa se fortna á pesar
de protiingarse la secrecioa lactea.

Esto mismo se nota aun en las vacas no,castra
das, ricamente nutridas que no sienten las necesida¬
des del coito. Todo el mundo lo sabe; pero en estas
vacas como en las no castradas que no dan leche, Ip
mas frecuente entonces es que la grasa no se insintia
en las carnes, seacumula en masa en cieítas regio¬
nes, y la carne envuelta solamente de una capà gra¬
sosa, queda seca y poco suculenta; lo que no tiene
lugar en la vaca castrada.

Es pues un error haber dicho;, «que la castra¬
ción no favorece,el engrasamiento, y que es fisioló¬
gicamente impoViblc obtener simultáneamente .leche
y carne, de la vat:a què ha sufrido ésta operación,»
puesto qrreià observación práctica demuestra todos
losadlas lo contrario.
"■■ICBCtíéïtíiís'e'èlà ëfecto, lós'ffhmerosos hechos refe¬

ridos por mis antecesores que se han ocupado de la
castración de la vaca,(l), los masrecientes de M. Ro-
che-Lubin (2), los mios en fin, y se convencerá cual¬
quiera que las vacas castradas bien mantenidas, se en¬
grasan dando leche, y que este liquido no disminuye
sensibleuieiiíe d- su cantidad sino cuando ia secre¬
ción grasosa escede ,á la lecjiosa. Hasta aquí hay
una especie de equilibrio entre las dos funcio¬
nes secretorias, ó inyjor dicho, simultaneidad de
acción.

ïLuegfo, este resultado que todos ios cultivadores
y cebadores buscan, es el meior que se puede obte¬
ner , porque no es ventajoso conservar por mucbos
anos las vacas en los establos, ya esteii castradas y
y dten constantemente leche, porque la estabulación
prolougada daña sil ítalud, y hay una edad, en que
el valor comercial de estas hembras es muy des-'
preciado, las rechazan los buenos carniceros, eilqd
en que no proporcionan sino pocos y malos prur
duelos.
'Para obtener este resultado, sin castrar, sé procu-

raqiouer las vacas- en estado de j-estacion, est'ádo
que calma su ardor genital, las hace'mas tranquilas,
m is aptas á engrasar y se pueden vender.á la carni¬
cería cuando no dan leche. Pero despu. s de cuanto
he"dicho, h.ablando del método de hacer criar á las,
vecas lecheras, se ha debido obserVar que'es impo-
siWe niuihas veces rectfriir eficazmente á este me-
dioeii los establecimientos de los cebadores, á oausa
del eretismo general, y se conocen los inconvenientes
á qiio está hóaio. Se dfebé poiier en práctica tbdo lo
mas en las vacas que se quiere engordar en los pas¬
tos, donde hacen un ligero egercicio, toman un ali¬
mento verde que favorece ia concepción, y en donde
pueden en fia procurarse el mancho desde que sienten
sí'^eceáííftítl; péró en esta ultimà circunstancia
quien no prefei irá todavía la castración?

No vale mas emplear sus forrages para obtener
leche y carne, que hacer los servir á la formación y
desatí olio de un feto y ,sus/anejos que serán arroja»
dos al estercolero?

No obstante lo que haya podido decirse, estoy

(1) Levrat, Régere, Morin, Debaus, etc.
(2) Relación ya citada.

ooñvénido qüe la castración favorece poderosamente
el engrasamiento de las veteas lecheras, como el de
las que no producen leche, y creo siempre firme¬
mente, que esta operación es un medio para milizar
las hembras vacunas, de las que todos los que se de»
dican á la industria lechera, elaboración del queso
vrhanteca, oíftienen tanto provecho, porque tendrán
mas leche, de mejor calidad y podrán siempre ven-
def sus vacas ventajosamente en lacarnicèíía en véZ
de cambiarlas con pérdida, como muchas veces se
ven obligados á hacer.

{Se continuará.)

los poládos.—susurra, sin que nóstros salgamos
de èlio garante.s, que estas aves de mal agüero, no con¬
tentos con haber enfangado su inmundo pico en los férti-
le.s e^ercclerosulel ministerio SaTtorlus-Collarité's, hacèà
abova esfilBrzos inauditos por cebarse en los granferos
que presumen divisar en médio de sus ilusiones osadas; y
aun hay quien sospecha que los mencionatlos pajarracos,
blasonando de amigos de la situación , pretenden en sh'
necia audacia perjudicar la posición é intereses de los
verdaderos hombres honrados-y liberales á toda prueba.

Al efecto, dlcese que afilan las ufias de sus feas patas
y las estremidades córneas de sus horribles mandíbulas,
que sacuden sus pelonas alas y que alargan su torcido
cubilo., para con su maldito graznar y á fuerza de picota¬
zos atribuirciertas maravillas, hijas de su gran habilidad,
á quien siempre puede presentar su freqte tan pura como
ellos cubierta de lodo. Solo faltaba que quisior.m ser Hi
potados

Nosotros confiamos en que el gobierno no se dejará
sorprender por tales avechuclios, disfrados como el grajo
de la. fábula, astutos como ia zorra, rastreros como la
culebra, traidores como el cocodrilo y chupones como ;la
lechuza; y por nuestra parte, prometemos cantar elarito
si no desisten de sus tenebrosas maquinaciones.

- i nil i il ¡ oaa.

sociedad veterinaria de socorros lïütúos.

Memoria correspondiente al se'gündo semes¬
tre del año de 1853) presentado, por la
Comisión Central, y léida en la Junlú
général celebradà, el did l'O dè jixlio
de 1854.

^BÑOBBS:

Al jilfësentar á esta Comisión Central la cuenta
del primer semestre dél año d'e mil qchocleatos
cincueñlay tres, inserta en la memoria respectiva,
dîô'Tâs èsplicâciones que, estimó convenientes del
estado aütdal de la SbÓíedad. Òuando nos ocupamos

; de asunto tan iraportánte en la del segundo semes¬
tre, cumpliendo lo preveijido por reglamento, ve-

! mos con satislaccion que siguè la marcha anhelada,
no omitiendo de nuestra parte medio alguno para
adelantar su fomento al fin laudable que la constitu¬
ye; la buena fé que nos guia y el interés demostra¬
do por los sócios, convencidos de esta verdad, es la
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base que hoy tiene la corporación para auxiliar
cuanto se puede ' á los comprofesores inutilizados,
viudas y huérfanos: de estos principios se deduce,
que si la Sociedad no se encuentra hoy tan adelan¬
tada como quisiéramos, por lo menos se sostiene y
liéha en gran parte sus obligaciones, según consta
de los ingresos y gastos indispensables.
Es evidente que las ocurrencias que dieron lugar,

hace dos años, al nuevo arreglo acordado, debilita¬
ron el capital social, entorpeciendo en gran manera
el curso que debió seguir una corporación tan re¬
comendada; pero remediado c^ic contratiempo en
lo posible, ha querido la desgracia ofrecernos el
aumento de pensiones, que hoy son cuarenta y tres,
y esta circunstancia no permite por ahora toda la
estension que deseamos en bien de los que las dis¬
frutan; razón poderosa que no dudamos conocerán
nuestros consocios para contribuir al objeto prin¬
cipal, como ya tienen acreditado.
En esta memoria diremos que han ingresado tre s

profesores: se ha concedido la pension de seis rea¬
les al sócio patente mira. 170, y á los de las paten¬
tes números 303 y 379 la dedos reales diarios: se ha
declarado el pase á la pension inmediata de seis
reales á nueve sócíos, y quedaron en curso cinco
espedientes de ingreso, constando la corporación
de cuatrocientos veinte y cuatro sócios.

Para conocimiento de los interesados, se de¬
muestra á continuación el resultado de la cuenta
general del citado segundo semestre.

CARGO.

Bs. vn. mrs.

Por la existencia que resultó en fin de ju¬
nio último. . , . -

Por el dividendo de uno y medió por cien¬
to del capital de 1.724,000 reales que
representan 436 sócios- .

Son mas cargo, por la existencia que en
el semestre anterior rcsnltó á favor de
la Sociedad en los comisionados recauda
dores de Logroño y Tarragona. .

Son id. por cuotas de entrada de tres só
cios . . . .

Son id. satisfechos para gastos de espe
dientes por siete profesores. . . .

Son id. por la venta de tres ejemplares de
los Estatutos

Totbl cargo.

1,663 16

25,860

8 22

32Ò

140

27,998 4

DATA.

Satisfecho á los pensionistas en el precita.
do semestre

. 19,140
Idem á los empleados de la secretaria ge¬
neral y la provincia de Zaragoza. . . 3,500

Idem por gastos de oficinas é impresiones
de libramientos y recibos para el pre.
sente año 1,221 2

Idem por gastos de correo y giro de los
comisionados recaudadores, y de la cen¬
tral á las provinciales 250 22

Idem el alcance á favor de los comisiona¬
dos de Leon en el semestre anterior. . 3 12

Remitido á esta Comisión Central por la
• provincial de Zaragoza por el saldo de
su cuenta 1,781

Por el valor de 12 recibos del dividendo
no satisfechos, 780

Total data. . . 26,576 2

DEMOSTRACION.

Importa el cargo 27,998 4
Idem la data 26,576 2

Existencia en fin de diciembre del
citado año. 1,422

La Comisión deja referido el estado de la So¬
ciedad en fin del año de mil ochocientos cincuenta
y tres, y siempre está persuadida de los sentimien¬
tos que caracterizan á sus consocios; esperando no
omitirán medio alguno para que veamos realizadas
nuestras esperanzas en bien y fomento de la cor¬

poración. También repite lo prevenido en el artícu¬
lo 97 de los Estatutos, procurando no retrasar los
avisos á la oficina general al mudar de domicilio
Madrid 31 de marzo de 1854.—Guillermo Sám-
pedro.—Federico Echvartz Esteban Guiloche.—
Anselmo Alonso Pardo.—Valentin Rozalen.—Cesá¬
reo Matias Berrosteguieta.—Vicente Sanz Gonzalez,
Secretario Contador general.
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MADRID:
Imprenta de A. Martinez, Colegiata, 11.

1854.


